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LESES EN ESPAÑA. 

¿ I ZOS í & e í k S E S ' SON CAPACES DE GUERREAR 
con ¡os franceses. 

Elogio del Lord Wellington y de sus valientes guerreros» 

JLrfa /a preocupación errada que se tiene comunmente del 
valor inglés, nos induce á una discusión interesantísima, 
y en desagravio de un pueblo belicoso, impertérrito y 
fuerte, que. opuso en la remota antigüedad una barrera 
al conquistador romano. Yo "miraría con indiferencia, ó 
con desprecio esta question, sino la viese apoyada en 
el fanatismo loco y temerario de los invencibles del 
Sena, que han mirado á los ingleses como á unos -bar­
baros, indisciplinados, y extraños al imperio de Marte. A,! 
paso que su soñado Emperador ha exagerado desmedida­
mente- el ardimiento de sus imperiales, suponiendo que 
la injanteria francesa es superior d toda la de Europa (*) 
y que se la debe de justicia: el veni, vidi, vici, depri­
me con orgullo la bravura de las legiones inglesas, como 
que á culatazos quería arrojarlas al océano, quando se 
presentó en las inmediaciones de nuestra capital con 
16000b combatientes, que habían triunfado en los cam­
pos de Weyroarj y de Jena la memorable. La Europa 
atónita y engañada habia oido con sorpresa estos acae­
cimientos sin poder volver de su admiración, porque se 
ecordaba de Marengo, se acordaba de Austerlitz, se acor­
daba i •• ¿de que se acordaba? de tantas fazañas supues-
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tas, exageradas, 6 monstruosamente desfiguradas, con que 
Bonaparte, ese astuto seductor» rapaz de alucinar á la.' 
generación presente, y á las venideras ha podida por un 
iastante engañarla, con envilecimiento» Pero por for­
tuna nuestra, y de ía especie humana, se ha descorrida 
el velo tenebroso, qug- cubría una maquina tan colosal». 
y solo aparece una ridicula tramoya, y un arlequín im­
ferial que,, eon saltos y cabriolas, por un momento ha 
divertida á las- naciones todas del orbe. No se necesitanJ 

ni un Perrasio, ni un Apeles , para retratar con vivos 
colores esta escena, pues cayendo en breve el telón en 
los elevados Pireneos; ¿que pantomima no van á repre­
sentar en la España esos saltimbanquis franceses , que 
han venido á enseñarnos lo que sorií Nuestros generosos 
aliados han batido con ignominia eterna á esos orgu­
llosos, que se hacen superiores á los alfides, á los hec-
tores, y á los aquiles tan celebrados de la antigüedad. 
¿Que teatro de luz. tan brillante y hermosa no presenta 
e l Yalor íngl6s en España.,y Portugal? ¿que en la ren­
dición de Junot? ¿que en el asalto de Badajoz? ¿que en 
la toma de Ciudad-Rodrigo? ¿que en la batalla de los 
Arapiles tan peligrosa coma la de Tarichea? ¿qua en la de 
los llanos de Albuhera mas famosos para el mariscal 
Beresford, que la de Leuctra para Epammondas, y la de 
Platea para Aristides y Pausanías generales laced'eraonios? 
¿que en la de Talavera, esa Ypso, esa Arbela ó ilustre 
Trebbia? ¿que en la de los campos de Vitoria? • • • Espa­
ña, naciones todas» pueblos del universo entero, ved al 
nuevo Alexandro como ha destrozado al formidable Mar-
donio, que con decir soy el Cesar francés , los Celtas 
mas aguerridos y belicosos, huían espantados, y como 
•i vieran las sombras de Agammenon . . . ¡ó que dial ¡para 
el Lord Wellington! ¡que jornada!. . . ¡que acaecimiento 
tan brillante y luminoso! No encuentro para exaltar este 
triunfo otras expresiones, que las que recuerdan otro 
no menos glorioso, y que se grabó en los fastos censu* 
lares de Roma : " Probó Scipion, si, probó Scipion todo 
el gusto y contento de que es capaz un general sensible 
á los estímulos del honor y de la gloria. Fufe aquel día 
un "dia de la mayor gloria de Gneo Scipion: él •*ib «n 
un momento multiplicadas sus conquistas: resp« tndas l»í 
arma» romanas, y exaltado su honor en regiones extrjn-
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geras: yió aplaudido su nombre, .privando al enemigo d> 
sujetar á pueblos fuertes y animosos, y de hacer con 
ellos «terna alianza para engrandecer las águilas de Roma1 ' . 

¡Oh Lord Wellington! ¡oh nuevo Scipion! puedes decir 
A tus falanges, como el antiguo á sus veteranos: " L o » 
.eternos bienhechores de Roma, Jos dioses protectores 
de nuestro pueblo , nos han. abierto un camino, que 
ninguno ha pisado hasta ahora " . . . por que ¿quien ha 
triunfado de las águilas altaneras de Bonaparte? <EJ Pru­
siano impávido había doblado su erguida .cerviz «09 
descrédito de sus ilustres triunfadores en las llanuras de 
Rosbach: Jos Germanos belicosos, que por muchos tiem­
pos no consintieron pusiesen un puente en el Rhin IOJ 
que ya veian tremolar sus águilas victoriosas en Jas ribe­
ras del caudaloso Eufrates, se hincaron á los pies de 
,su vencedor para adorarles. . . los Helvecios, y Galos... 
¿Que? ¿se habla del Lord Wellington, domador de los 
feroces coraceros, de los dragones atrevidos, de los gra­
naderos creídos invulnerables? ¿y se haula del Duque de 
Ciudad Rodrigo, que ha encadenado al carro ce sus tro­
feos á los Mariscales mas acreditados de Napoleón «l 
grande, ¿l todo poderoso, y el señor del mundo? ¿Que 
triunfos? ¡Que victorias! ¡para el inmortal Wellington! ¿Quien 
puede .decir con mas justicia que este Británico esclare­
cido, lo que un General romano destinado á la ardua 
empresa de la guerra sertoriana! " Y o salvé á Roma del 
.exterminio: yo rechazé á mis enemigos, que me espe­
raban en los Alpes, desde cuya cumbre amenazaban or­
gullosos la ruina de Italia: yo sosegué las Galias: yo me 
apoderé del paso de los Pireneos: yo abatí la soberbia 
de los Lacéranos é Ylergetas. La altivez de Sertorio re­
primida por mis tríanos, el campo enemigo ocupado 
cerca del Xucar, la batalla de Siguenza, qU e arrastró 
«na gloriosa victoria: la rota de cayo Erennio, ] a toma 
de V a l e n c i a " . . . Basta: que las proezas del Masinisa in! 
glés en España, no deben obscurecerse con el vereon. 
KOSO silencio, á vista de otro triunfador de los antiguos 
Galos que, aunque temblando, y estremecido, dixo un 
día con la voz de Cesar en Dirrachio: ¿A dónde están 
jos Romanos fuertes é invencibles? ¿que se hicieron 
ios soldados de Scipion? ¿como se ablandan los pechos 
« Jos &1WWQS de Rom»? ¿Perecisron los, /randas 
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capitanes? ¿fenecieron los exemplos de fortaleza? ¿faltan 
los estimuíos de las acciones gloriosas?" 

Si le faltan al Lord Wellington, lo dirán los cam­
pos rje Vitoria, y que Bonaparte mismo podia ver desde 
la eminencia de "los Pireneos; el mismo Bonaparte que 
se complació al observar el destrozo de los Prusianos en 
las llanuras de Jena sentado sobre los peñascos de Ellyn. 
Desde los Pireneos podia ver si han faltado al Lord 
Wellington sus capitanes, y si han fenecido los exem­
plos de fortaleza: pero ¿como habian de faltar los hom­
bres fuertes, que jr.mas se adormecieron como los solda­
dos de Asdrubal después de la sangrienta derrota de 
Císsa? ¿como habian de faltar, si peleaban con legiones 
de bagaudas sin valor? ¿como habian de faltar si com­
batían á vista de su belicoso Jugurta? porque si la 
luina, la sangre y la soledad formaron la horrorosa ba­
talla de Publio Scipion Emiliano en Numancia, en los 
campos de Vitoria, el destrozo, la carnicería, la muerte 
forman la que acaba de dar el magnánimo, y siempre 
vencedor Lord Wellington? ¿Y que extraño? Sertorio 
acaudilló á los Lusitanos, y Celtiberos, por que convenia 
que hombres fuertes, fuesen mandados por un hombre fuerte: 
¿fuertes los soldados ingleses? cobardes, indisciplinados, si» 
láctica, sombras de combatientes, y espantajos ridiculos, les 
llaman los invencibles de Napoleón; aquellos .mismos m-
vencibles que, mordiendo tierra, é hincados á sus pies, 
solicitaron su compasión en Vimieyro; ¡nombre espanto-
so para las águilas francesas, como lo fueron en otro 
tiempo las selvas y desfiladeros de la Francófila! aquellos 
mismos que Bonnet, Souhan y Mouton vieron dispersos 
sus guerreros en Fuente Maestre: aquellos mismos que 
sembraron los campos de la Beyra de asesinatos y des­
pojos: ¡tristes monumentos y funestos erigidos en la arena 
del Tyber, donde se veían grabados los fastos de la bar­
barie humana! aquellos mismos que, como alanos san­
guinarios, que no tenían otro numen que su espada que 
era el dios Marte, devastaron el país de Avelans; pero 
que Champbell, Ramsay y Slade supieron contener un* 
irrupción tan escandalosa como atrevida. 

¡Que triunfos para los guerreros de Jorge in , en quie­
nes vence no menos la experiencia que el valor, como 
en los Devotos de Mételo! Yo me aciieido de i» jornatw 
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• « r o s a del general francés Regmer en Sabugal sobre 

w ? « Coa • al m í s m 0 t i e m P ° ^ U e SC t e P t e s e n t a e n m l 

SnIS ia la expedición á la isla de Bayona donde todos 
Crecieron , menos Publio Sceva, que se echo al mar .. 
£u cando las naves romanas. Masena leyó con ojos espan-
fados el detalle de un encarnizado combate , W £ | * x « 
Yo otro efecto que quedar el campo de -batalla, sembra-
do de cadáveres franceses , y que solo. una pequeña di-
í t ónn de caballada desordenada y fugitiva pudo mar-
c iar acia el mediodía , huyendo de la sombra de lo 
S u t e s de Jorge 111. La expedición de Regnier en el 
SabuSS será un monumento de la cobardía francesa; 

fa orilla del Tigris : » ¡dos cobardes, sin vosotros Alexan. 
Aro subyugará al universo » : pero j como Regnier ha-
l ia de subyugar , si al primer encuentro las bayonetas 
inglesas dispersan sus cohortes, las envuelven , las des-
t íozan , las persiguen, y aniquilan? Andad, vú cana-
£ decía un noble romano en Juvenal: i podéis ieat 
iauíerade.\Ue país es vuestro padre? pero yo, yo soy 

E de Ceerops". i Y da quien lo sera Regmer ? a da 
cuien serán descendientes los que huían avergonzados 
de Tos .Terreros de WeUington , 6 quedaban s a e t e a d o s 
al corte irresistible de su vengadora espada ? 

K derrota de Regmer parece que estaba dibuxada, 
en la que unos gloriosos triunfadores manifestaron en las 
cercanías de Gelb , Electorado de Colonia. Los vence­
dores injustamente provocados , asaltan al enemigo, y 
obligan á la batalla, desbaratan y ahuyentan el frente, 
destrozan las dos alas , acometen con tal fueraa las le-
i o n e s del centro , que al ímpetu irresistible se siguió 
£ derrota , á esta la fuga , y á la fuga la ignominia 
y eterno deshonor de unos batallones , que pocos mo-
ínentos antes solo pensaban en pirámides y obeliscos, pa­
ra esculpir en ellos una victoria esclarecida. Un guerrero 
español , cuya memoria durará mientras existan sobre la 
tierra vivientes capaces de admirar el ardimiento y va­
lor , asi exórtaba en la misma Lusitania á sus tropas 
fuertes , y belicosas. " Basta presentarnos al enemigo y 
vencerle. No hemos de combatir con soldados , m con 
guerreros: vamos a pelear con tropas de asesinos , va­
gamundos , feroces y «paces , que solo se emplean en 
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robar los hatos , 6 las majabas. . . cobardes., . dispues­
tos á la fuga , quando encuentran tropas bien discipli­
nadas. Vamos, ó compañeros, á dar una batalla : nombre 
tan glorioso no es digno de enemigos tan viles: vamos 
á executar una sentencia , ó castigar un delito " . 

¡Que quadro de lustrantes victorias de los'france-
tes en Portugal ! ¡ Este es un teatro donde representa­
ron el papel obscuro é ignominioso de asesinos , vaga­
mundos , feroces , y cacos rapaces los invencibles de 
Napoleón! Allí robaron hatos y majadas esos cobardes: 
Bilí huyeron quando se presentaron los tropas inglesas: 
allí . . . pero ¿ para que recordar acaecimientos tun fu­
nestos á las águilas altaneras de JBonoparte , quando es­
tas oyeron placenteras de la boca de Marmont, " h u ­
biéramos batido al enemigo hasta las lineas de Lisboa, 
si hubiera llegado el momento señalado para la catástro­
fe de los ingleses" (r) ¿Catástrofe mientras que el Lord 
Wellington manda sus esforzadas legiones ? las mismas le­
giones , aquellas legiones que capitaneaba Quinto Casio 
en 1?; risas de la prosperidad romana en las orillas del 
Guadalquivir. Los esforzados velites y triarios , los bra­
vos combatientes de las legiones gálica, ferrata, primera 
Ayudadora, fretense , y la clasiaria , parece que transmi­
graron a las orillas del Alentejo , tan gloiioso para eí 
campeón inglés , como el Granico para el roacedonio. 
Se lisonjean los imperiales de Napoleón haber atravesado 
el Rh in , el Danubio , y el Pó , ríos solo comparables 
con el Tigris y Eufrates caudalosos. 

El Monitor , papel consagrado tínicamente á empre-
gas pintorescas, pero mas propio para las del héroe cor­
so , nos ha dibuxado este acometimiento de los inven­
cibles con extraordinaria gallardía. El Tajo , en las in ­
mediaciones del Alentejo , es un pequeño riachuelo, co­
rrió uno de los mayores ríos de Europa al desembocar 
en el océano. El Lord Wellington , de quien jamás se 
alabará dignamente su previsión , y noble ardimiento del 
antiguo Bruto , hizo de las orillas de este rio otro la*-
go Trasimeno: sus atrincheramientos tenían todos los p!s-

(0 Carta á Bcrthier. 
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jne9 del sabio Montecuculí , y los que les ocupaban, la 
xnisma fogosidad de los que triunfaron en Arbela. Mase-
lia , el impetuoso Masena , recordaba en su «vente agi­
tada y sonadora sus triunfos en Italia , Alemania, y es­
pecialmente en las cercanías del Odder ; recordaba que 
ee desmoronaría el coloso ingles en Portugal , si la expe­
dición conseguía realizarse : y que habiendo inclinado á 
su favor el tridente de Neptuno en las riberas orientales. 
de Italia , esperaba tener grato á este numen en las 
occidentales de Europa. Drowet y Claparede eran las dos 
robustas columnas , que sostenían el magestuoso edificio 
de su imaginación v iva , pero delirante y frenética., 

¿Que hará pues Masen», que se proponía atacar á 
.Lisboa, pasar el Tajo, ó empeñar al Lord Wellington 
en un choque sangriento á vista de las fortificaciones 
de Santaren? ¿Ten Icá este héroe quixotesco la misma 
animosidad que Bruto que , debiendo pasar el Le the . 
para sujetar á los Gallegos, y viendo la timidez espan­
tosa de sus veteranos , tomó la insignia de un Porta* 
estandarte , y se arrojó con serenidad á las olas eneres* 
padas , para conseguir el laurel de la victoria ? Sus de­
votos avergonzados le siguieron y triunfaron : pero no 
triunfaron los cobardes de Masena , que solo eran t r o ­
pas amilanadas de Caracala. Si este Mariscal pudiera 
triunfar en las orillas del A (entejo del esforzado VVelling» 
ton , seria como Mételo que venció traidoramente á Ser-
torio , no como . Annibal á Scipion en Cannas con 
soberanía y gloria. No supieron triunfar los invencibles en 
la celebre batalla de Ulm , corno el héroe cartaginés ; 
pues como discípulos é imitadores de Filipo de Mace-
donia , solo quebrantan los cerrojos de las fortalezas con 
el oro y la detestable seducción. Tristes exemplares y 
muy funestos se habían visto en España desde la glo­
riosa época del año 808 ; exemplares de gefes de las ar­
madas nacionales vergonzosamente prostituidos al crimen 
y á la baxeza : ¿Y el Lord Wellington? ¿en quien las 
dos grandes naciones habían depositado su confianza? ¿el 
Lord Wellington ? . . . ¿de que armas se valdrá para dar 
la libertad á la afligida Lisboa? Será como Cayo Anio, 
teniente general de Sy]a el que, viendo que Livio Salí-
nator le habia cerrado el paso de los Pyreneos con <58. 
«orabatientes impávidos, y resuelto* á expirar en aque-
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Has gargantas, como los 300 lacerJemoníos en las Ter< 
mopylas , scabó con la vida de su enemigo con pér­
fida traición ? 

Jamás el Lord Wellington ha apreciado esta táctica 
tan ruinosa , y que por desgracia de los mismos Lusi­
tanos , la hicieron servir de fúnebres caracteres , que 
se grabaron en la lapida de su sepulcro. El Lord We« 
llington es mas generoso , es mas guerrero , es mas 
noble , y salvará á la moderna Lusitania como su an­
tiguo libertador , que provocó á lid campal al cónsul 
Mételo , que este no quiso aceptar por no ver perdi­
da la suene de los exércicos, y la fortuna de la Repú­
blica. Con solo un momento dio fin Emiliano á las dos 
guerras púnica y numantina ; y con solo vencer el Ju-
gurta inglés á Masena en el Alentejo, rompió para siem­
pre las cadenas con que Portugal , esa Matrona respe­
table veía ya á sus pies fuertemente encadenados. ¿Para 
que referir los ataques de Masena , y el brio con que 
se le rechaió ? ¿ para que la impetuosidad francesa , y 
la disciplina de los ingleses ? ¿para que la astuta y se­
ductora imaginación del mariscal, fecunda en sorpresas 
y falsos ataques, si el Lord Wellington , perfecto co» 
nocedor y practico en las estratagemas de Frontino, des­
barató todos los planes mas ingeniosos de su ilustre ri­
val ? Asi triunfó nuestro glorioso Mételo : triunfó su ex­
periencia ; triunfó con sus conocimientos militares, con 
su pericia y animosidad ; y triunfó , . para que la agra­
decida Portugal , le erigiese en las margenes del Alen-
tejo estatuas donde se esculpiese esta memorable proe-
zla, como se grabaron las de Seitorio en los marmo­
les de Evore. 

Se concluirá, 

En Sevilla: $ov la Viuda de Vázquez y Comí amia, 
Modeiüii, 
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